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"Estoy seguro que he vivido mil veces y regresaré otras mil..." 


   -Gohete.


  


  



  



  Siempre a mis hijos Santiago y Diego. 


  



  



  


  Capítulo 1


  



  Diciembre, 2001.


Anna retrocedió sobre sus pasos hasta chocar contra la pared, su cálida tez pronto se tornó pálida, espectral, había perdido por completo la expresión de su rostro, jamás imaginó que Hammer fuera capaz de algo tan atroz, sin embargo, bastaron un par de minutos para que descubriera que ese hombre era capaz de todo.

-¡Hammer basta!, me iré contigo -suplicó-, haré lo que me pidas si dejas que llame a una ambulancia.

-¡Anna, no!

-Jeffrey necesita un doctor y no quiero que también a ti te lastime -sollozó.

Hammer lanzó un puñetazo contra Craig dejándolo inconciente y se puso en pie.

-¿Por qué no te creo?

-Tienes mi palabra si tu me das la tuya -dijo tratando de distraerlo al ver a Craig arrastrarse por el suelo.

-No puedo dejar a Harris con vida, no ahora que sabe quién soy.

-Si puedes, él no dirá nada te lo aseguro, no será capaz de hacer algo que me haga daño.

-Supongo que tienes razón -dijo al recordar que no le había contado toda la verdad respecto a su visita a Nueva York.

-Bien, nos iremos de aquí ahora mismo -dijo y al intentar dar un paso Craig lo atrapó haciéndo que cayera al suelo.

-¡Corre Anna!, ¡corre!

-¡Craig! -musitó sorprendida- ¡Craig!

Por cada vez que repetía su nombre se iba extinguiendo su voz. Petrificada, se llevó las manos a la boca cubriéndola por completo, sus profundos ojos azules pronto se tornaron negros, como si la luz que había en ellos se hubiera apagado súbitamente al ver que su voluntad se agotaba.


Durante un par de segundos su mente se turbó hasta que una brusca sacudida de su cabeza la hizo salir de su ensimismamiento.

Se deslizó hacía la puerta y angustiadacogió una lámapara para romper el cristal y salir de ahí,necesitaba ir por ayuda, salvarlos.

Con el corazón estrujado y los nervios hechos añicos salió de la casa y atravesó el estrecho sendero que conducía hacía la carretera. El cielo se iluminó con la serie de relámpagos que estriaron el firmamento.



-¡Anna! -gritó Craig desesperado tratando de alcanzarla.

-Craig -musitó esperanzada.

Ella se detuvo, pensó en regresar pero un pensamiento se cruzó por su mente, si regresaba Hammer la encontraría.

Corrió tan rápido como pudo, apenas podía respirar, su vista estaba nublada por las lágrimas que inundaban sus ojos.


El cielo se cimbró ante la presencia de un poderoso relámpago que sacó al bosque de las tinieblas en las que se encontraba sumido. Y mientras corría desesperada, tropezó con una rama cayendo por una pronunciada pendiente hasta el río.


-¡Anna!, ¡Anna!


Gritó Craig desesperado en su intento por encontrarla y su voz se escuchó como eco en el bosque, pero nadie contestó.


  Capítulo 2


  



  Julio, 2001


La excéntrica casa de descanso de los Reagan era el escenario perfecto para despedir el verano. Inusualmente había caído una tormenta aquella noche y todos los invitados se encontraban resguardados en el interior.

La estridente música hacía eco en las paredes, mientras que en la terraza los faros y globos, que habían sido colocados para adornar, se movían bruscamente con la brisa que soplaba.

En la estancia, decenas de jóvenes bailaban y bebian, el aire era denso.

Rachel hablaba con un par de chicos mientras Jeffrey, su novio, bebía una cerveza en un rincón completamente distraído, tanto que no se percató de la presencia de Craig.


-¿Nos vamos? Son casi las 2, necesito dormir al menos 5 horas si quiero ir al hospital mañana -dijo Craig.


-Tranquilo abuelo, nos iremos en 15 minutos, tómate una cerveza, divierte un poco, no puedo irme sin antes hablar con George.


-Creí que ya te había dado el certificado.


-Aún no y no sé qué diablos espera, en un mes tengo la entrevista con el coach de los Columbia Lions.


-Tal vez hubo un retraso en la entrega de documentación.


-Te parece -preguntó sarcástico-, estamos despidiendo el verano, el semestre empieza en unas semanas, ese infeliz lo está haciendo apropósito, me odia porque sabe que yo no me trago que es tan decente como dice ser.


-¿Por qué lo dices?

Jeffrey recordó la ocasión en que lo encontró haciendo una transacción en el banco a espaldas de Rachel,sonrió agitado.

-No necesitas saberlo solo confía en mi.

-Me parece que estás tergiversando las cosas. George no te odia sin razón, tiene fuertes motivos para hacerlo.

-Y cuáles son, según tú.

-Te acuestas con su hija, ¿acaso esa no te parece una razón suficiente?

-No me odia por eso, le conviene que la entretenga.

Craig hizo una mueca, se racó la frente y agregó incómodo.


-Muy bien Jeffrey, creo que es hora de dejar de beber.


-No, esto apenas empieza, tu vete si quieres, yo esperaré a Reagan, ese infeliz me va a escuchar -dijo y se abrió paso entre los invitados.


Pasadas las 2 de la mañana, Rachel inició una frenética búsqueda de su novio por toda la casa hasta que, finalmente, lo encontró en la terraza con una de las meseras.


-Cooper -gritó tratando de alertarlo como si supiera lo que estaba pasando.


Él la miró de reojo, estaba harto de estar a su lado y fingir que la quería. La joven mesera dio un brinco, avergonzada tomó sus cosas y volvió a la fiesta, mientras él, se limitó a recargar los brazos sobre la barda y tomar la botella de cerveza que estaba a su lado.


-Ray, ¿terminaste de socializar? -preguntó con la voz rasposa, y le dio un sorbo a su cerveza para después acomodarsu camisa y subir la cremallera de su pantalón.


-¿Qué hacías con esa mujer?


-Creí que era evidente lo que hacía con ella -volteó a verla, parecía huraño, cansado, tenía las pupilas dilatadas y el cabello desaliñado.


-Entonces así serán las cosas, empezarás a revolcarte con quien se te cruce enfrente.


-Estaba aburrido, tu parecías más interesada en atender a tus invitados que a tu novio -respondió fastidiadoy volvió a darle un sorbo a su cerveza.


Rachel se acercó a él, lo jaló de la solapa haciendo que volteara y le arrebató la botella lanzándola al suelo.


-A qué estás jugando -vociferó furiosa.


-No tienes nada que reprocharme, tú también te estabas divirtiendo, crees que no te vi hablando con esos tipos.


-Yo no me besé con ellos, no confundas las cosas.


-Si pues debiste hacerlo, así no tendrías nada que reprochar.


-Eres un cretino Cooper, no puedo creer que hayas hecho esto aquí en mi casa, frente a mis amigos.


-Yo no veo a nadie.


-¡Imbécil! -gritó y abrió una de las puertas que daba a su habitación.


Jeffrey la siguió de mal talante, últimamente discutían por todo y estaba harto de aguantar sus berrinches.


-¿Qué quieres que te diga? -dijo haciendo que volteara a verlo nerviosa-, que no la besé, que no estoy harto de fingir que lo nuestro tiene futuro.


-Solo quiero que sientas un poco de vergüenza, prometiste que ésto funcionaría, ¿te arrepientes al menos de lo que hiciste?


-No seas dramática.


-¡Cómo puedes decir eso Jeffrey! -reprochó-, tienes idea de cómo me siento.



-No me jodas con eso -gritó y ella se estremeció, cruzó los brazos y pronto los ojos se le llenaron de lágrimas. Jeffrey sabía que hasta no tener le certificado en sus manos debía complacerla-. Lo siento, no debí exhaltarme.


-Te la tiraste, ¿cierto?.

-No, desafortunadamente llegaste antes de que eso pasara.

-¡Cómo puedes ser tan cínico!


-¡Rachel basta!


Jeffrey se dio la vuelta y salió de su habitación, cruzó la sala entre los invitados que quedaban hasta llegar a la cocina.

-¿A dónde crees que vas?, no hemos terminado.

-Tengo sueño, me iré a dormir.


-No te irás hasta que arreglemos esto -dijo y jaló su chamarra.


Jeffrey perdió el equilibrio y tropezó con la mesa que estaba a su lado, sobre la cual, se encontraba una enorme ponchera de cristal la cual cayó de inmediato encima de él.

Un silencio incómodo los rodeó por un par de segundos y entonces, Jeffrey tomó una bocanada de aire y la miró sin pestañear. Atribulada,se alejó de él sin disculparse.


-Mierda Rachel -la alcanzó halando su brazo-, arruinaste mi chamarra favorita.


-¿Eso es lo único que te importa?


-No, no es lo único que me importa, también mojaste las llaves de mi maldito porche -añadió sacudiéndolas.


-Ya no quiero hablar contigo -murmuró casi entre dientes.

-No Rachel, ahora soy yo quien quiere que hablemos. Estoy harto de estar peleando todo el jodido tiempo.

-Estás muy alterado.


-Sí y ya no quiero hablar contigo.

-Como quieras, pero si sales ahora mismo por esa puerta no me vuelves a ver nunca más -añadió amenazante.

Jeffrey empezó a caminar y antes poner las manos sobre el picaporte ella agregó.

-Si te vas empeorarás las cosas.

-¿Empeorarlas yo?, fuiste tú quien empezó con todo esto.

-Y quién va a creerte, has bebido demasiado y me parece que no estás lúcido.


-No bebí tanto como imaginas.


-Pues me parece que estás olvidando algo.


-Ah sí, ¡puedo saber de qué se trata?


-George no te ha dado tu certificado,te conviene mantenerme feliz porquepuedo convencerlo de que no te lo dé.

-Estoy seguro de que eso no será así.


Jeffrey soltó el picaporte, se acercó a ella y lanzó una carcajada, rascó su ceja, frunció los labios, comprendió en ese momento a qué se debía el retraso de Reagan.


-Me estás chantajeando -afirmó.


-Tómalo como quieras, pero entiende una cosa, terminaremos cuando yo así lo decida.

-Esto es absurdo Ray, tu no me amas y yo...


-Me sorprende tu razonamiento -dijo irónica-, no creí que alguien tan narcicista y egocéntrico como tu pensara en esas cosas.Por favor, Cooper, no me salgas con eso estamos juntos porque me conviene tener a alguien como tú cerca de mi.

-¿A qué te refieres?

-Ya sabes, tan guapo, tan rico, tan -hizo una pausa.

Él la miró sorprendido ante la actitud que había tomado y guardó silencio.

-Creo que mejor me voy.

-¡JPor favor, no me hagas esto! -gritó angustiada al ver que Craig se acercaba hasta donde se encontraban.

-¿Qué? -dijo confundido.

-Por favor ya no sigas, no sé qué haría sin ti, ¡te amo tanto!

-De qué diablos hablas Rachel -se acercó y la sujetó del brazo.


-¡Me lastimas!


-¡Jeffrey! -replicó Craig y lo apartó de la joven-,¿estás bien Ray?


-Claro que está bien solo está loca.


-¡Basta Jeffrey, deja de hacer escándalos!


-Pero que mierda Craig, ella provocó todo esto, me empujó y choqué contra la mesa por sus ridículos celos y su posesión enfermiza.


-Por favor no seas inmaduro, admite tu culpa.

-Está bien Craig, tenía que sacar todas sus inseguridades y frustraciones, se fueron acumulado desde que repitió el año.

-Mis inseguridades -repitió sorprendido al ver el cambio en su actitud; se acomodó el cuello de la chamarra y se acercó a ella tambaleando-, eres tú la que tiene que trabajar en su autoestima, o ya se te olvidó que me atosigas todo el tiempo.

-Creo que deberías reflexionar sobre lo que quieres hacer con tu vida Cooper, dejar las mentiras de lado y enfocarte en algo positivo.

Jeffrey lanzó una carcajada llena de incredulidad ante sus declaraciones.

-Ocúpate de tus asuntos Rachel y no trates de escudarte en un hombre cuyo principal interés es distraerte de lo verdaderamente importante .

-Jeffrey -dijo Craig y lo separó de la joven.

Él tomó una botella de cerveza que encontró sobre la mesa y la bebió sin reparo, se limpió con el puño de su chamarra la boca y después lanzó la botella contra el suelo.

Rachel dio un brinco y tragó saliva al ver su actitud.

-Hablaré con él -añadió Craig apretando su hombro tratando de tranquilizarla.



Craig salió corriendo de la casa hasta alcanzarlo en el estacionamiento.


-¡Jeffrey! -vociferó haciendo que se detuviera-. Qué demonios fue todo eso, quiero que entres y te disculpes con Ray.


-No.


Craig lo jaló de la solapa y lo aventó contra la puerta del auto.


-Entonces dame las llaves del maldito auto -repitió con firmeza.


-Toma -dijo y las lanzó al suelo.


Craig infló su pecho con una profunda bocanada de aire que le devolvió la paciencia y prosiguió.


-No voy a dejar que manejes en ese estado.


-En ese estado -repitió burlón-, tú también crees que estoy borracho eh, vaya confusión, estoy tan sobrio como tú.


-Seguramente por eso empezaste a ofender a Rachel.


-Ella empezó con todo esto, me empujó... yo solo quería irme, pero entonces me dijo que me tenía en sus manos. Es una zorra, que no te engañe con su cara de ángel, Rachel es un demonio, dijo que le pertenezco hasta que se harte de mí, cómo esperabas que reaccionara ante sus palabras.


-Tal vez lo dijo porque estaba molesta.

-Siempre tratas de justificarla.

-Solo digo que exageras las cosas.


-Al parecer es al revés. Todo este tiempo pensé que ella estaba en mis manos y resulta que es ella quien me ha estado manipulando.

-Ray no sería capaz de hacer algo así.



-¡Por favor Craig!, abre los ojos, tu querida Rachel es una hipócrita.


-Bueno ya te dejé hablar demasiado, ella es mi amiga y le tengo gran estima, si quieres que sigamos esta conversación será mejor que dejes de hablar mal de ella.


-Si pues también yo soy tu amigo, escoge un lado, estás con ella o conmigo.


-No salgas con esas estupideces.


-No son estupideces Craig, lo que dije es lo que pienso y no voy a disculparme con ella. Me persigue todo el tiempo, me asfixia, es una hipócrita. ¿Tienes idea de cuántas veces me ha engañado?

-Ella no haría tal cosa,está loca por ti.

-Cinco. Dejó de importarme cuando -hizo una pausa, sacó el aire por su boca, y recordó cuando le aseguró estaba embarazada-, ya no importa, es su vida, su cuerpo y sus decisiones.

-¿Qué pasó entre ustedes?, ¿por qué me dices todo esto?

-Por nada, olvídalo.


-¿Qué hiciste?

-Nada que ella no haría -respondió pensativo y lanzó una carcajada ante la agobiada mirada de Craig-.Besé a una mesera en la terraza -añadió cínico.


-Hiciste qué.


-No es tan malo como suena, solo que ella armó un escándalo.


-Lo que hagas con tu vida me tiene sin cuidado, sin embargo, creo que deberías ser más discreto.


-Lo sé, lo sé, fue una estupidez, pero ya estoy harto de estar con ella. Desde hace semanas que quiero terminar esta absurda relación y siempre pasa algo que me lo impide.

-Eres un cínico.



-¡Y ella qué!, es una maldita manipuladora, hipócrita y mentirosa. Insinuó que tengo problemas con el alcohol, puedes creerlo -se mofó.


Craig guardó silencio y se recargó en el auto pensativo.


-No negarás que últimamente bebes más de lo habitual.


-Me conoces Craig, sabes que soy un bebedor social.


-Creo que deberías buscar la ayuda de un profesional, habla con James, estoy seguro de que él sabrá qué hacer.


-James siempre exagera las cosas, si se entera de esto se pondrá paranoico y querrá enviarme a una clínica de rehabilitación.


-Si lo hace seguramente es porque lo necesitas.

-No empieces a joderme, ¿quieres?

-¿Qué harás con Ray entonces?


-Bueno ella no quiso terminar con esto así que hablaré con Reagan después.


-¿Y qué le dirás?


-Que su hijastra es una loca, está obsesionada conmigo, que ya no estoy dispuesto a ayudarlo si él no me ayuda.

-¿Cómo se supone que lo estas ayudando?

-Yo sé mi cuento. Escucha, solo quiero irme de Hill Crest, si paso un año más aquí voy a enloquecer.


-Tendrás que buscar otros medios entonces porque dudo mucho que él te ayude.


-Maldita sea Craig, no seas tan pesimista,él me dio su palabra y yo cumplí con mi parte, no tiene porqué ceder ante los caprichos de su desequilibrada hijastra.


-De acuerdo, ya hablaste demasiado, te llevaré a tu casa antes de que empeores las cosas.


-Si empeoran no será por mi culpa.

-¡Cuándo dejarás de ser un cretino!, no siempre estaré a tu lado para resolver tus problemas, algún día tendrás que comportarte.


-Bla, bla, bla...parece que estoy hablando con James -respondió fastidiado y puso los ojos en blanco-. Tengo mi versión de los hechos y me aferro a ella, no fui yo quien provocó este mal entendido.

-¿En serio?, porque creí que habías besado a una extraña frente a tu novia.

-Sí como sea -dijo arrastrando la voz-, ¿nos vamos?, quiero dormir, empieza a dolerme la cabeza.

Jeffrey empezó a buscar con empeño las llaves de su auto.Craig lo sujetó del hombro para que no cayera.

-¿Qué buscas?

-Las llaves de mi maldito auto.


-Vámonos, te llevaré, no quiero que te sigas humillando.


-No es necesario, puedo manejar.


-Cómo, tus llaves están arruinadas, ¿olvidas que se mojaron?


-Mierda -se jaló el cabello-, pues no subiré a tu auto, manejas como un anciano.

-A menos claro que prefieras caminar creo que no tienes otra opción -Jeffrey se tambaleó abrazando a Craig-. ¿Estás bien?

-Sí, sí. Sube al auto, llegarémos más pronto si yo manejo.


-Eso no va a suceder.


-Yo creo que sí -dijo mostrándole las llaves.


-Maldita sea Jeffrey, dame eso -demandó.


Jeffrey alzó la mano impidiendo que Craig se las quitara, entonces tropezó con el auto y cayó al suelo, se rodó y empezó a reir a carcajadas.

-¡Debiste ver tu cara!, de verdad creíste que conduciría, ni siquiera puedo mantenerme en pie -se mofó-.Solo dame un par de minutos, necesito un poco de aire.

-Admite que bebiste demasiado y que no puedes seguir así.



-Solo fueron un par de cervezas, tal vez un par de whiskys, eso no es beber demasiado. No sé porqué estoy mareado, necesito -añadió poniendo sus manos sobre su abdomen-, necesito dormir, no lo he hecho en varios días.


-¿Por qué no te quedas en mi casa?


-No, no quiero incomodar a Serena.


-Sabes que ella te quiere como si fueras su hijo.

-Sí, seguramente más que a ti -bromeó.

-Maldita sea, por qué no puedes tomar las cosas en serio.

-Lo siento, gracias, yo también le tengo un gran cariño y aunque agradezco tu oferta, prefiero irme a mi casa. Vámonos, me siento mejor.

Jeffrey se puso en pie y caminó hasta la puerta del conductor.

-Qué crees que estás haciendo.

-Conducir.

-Creí que habíamos dejado esa parte en claro, dame las llaves -demandó.

-No.

-Estoy hablando en serio Jeffrey, puedes provocar un accidente.


-Entiendo tu preocupación, no quieres perder al único amigo que tienes.


-No eres mi único amigo.


-Sí claro, aún no conozco a tus amigos de Cambridge, tal vez la universidad solo reforzó tu sociopatía -lanzó una carcajada-. Aceptémoslo, eres un idiota desconfiado y temperamental, pocas personas encajan en tu vida por tu caracter.

Craig lo miró pensativo, aunque lo negara sabía que era imposible discutir con él mientras se encontrara en ese estado.

-Dame las malditas llaves -replicó.



-¿Lo ves?, eres incapaz de aguantar una broma -dijo lanzó las llaves-. ¿Qué hay de mi auto?

-Mañana vendré por el, no quiero que te metas en más problemas con Rachel.

-No sé en dónde están las llaves de repuesto.

-Las buscáremos mañana.

-No, no voy a dejarlo aquí, Ray puede ponerse violenta y destrozarlo.



-Ella no es ese tipo de persona.


-Sé que la amas pero abre los ojos, ella es capaz de eso y más.

-Basta Jeffrey, te estás poniendo irreverente.



-Tienes mi permiso para confezarle que la amas, si quieres, pero antes toma mi consejo, no te involucres con alguien tan desequilibrada, no necesitas tantas complicaciones en tu vida.

-Dije basta.



-Sí, como sea -dijo y subió al auto, echó el asiento para atrás y se recostó.


-Te llevaré a tu casa, te recostarás y hablaremos mañana.Sabes que te quiero y de verdad me preocupa la forma en que afrontas tus problemas.


-Sé a dónde quieres llegar, no soy alcohólico Craig, soy bebedor social, todos lo somos, solo que a veces...

-Siempre.

-Cuando los problemas me ahogan -interrumpió-, necesito un escape.

-Desde la muerte de tu madre tus escapes han sido cada vez más frecuentes. Deberías buscar ayuda de un profesional.



-Ya lo dijiste, lo tomaré en cuenta.


Craig puso en marcha el auto y arrancó tomando la antigua carretera Foreside que conducía a la casa de Jeffrey mientras éste, se recostó en el asiento y cerró los ojos un par de segundos.


-Oye ¿podrías detenerte?, quiero vomitar.


-Lo haré cuando crucemos el puente.


-¿Pero por qué diablos vas tan lento? -se enderezó y sacó un cigarrillo de su chamarra.


-El pavimento está húmedo, las llantas pueden derrapar, además, también bebí y no voy a arriesgarme a que me detengan si algo pasa.


-Tomaste solo una cerveza, anda, apresúrate. Cuando llueve no hay policías custodiando la carretera, además por aquí nadie transita -añadió sarcástico tratando de encenderlo.


-No fumes en el auto, no quiero problemas con mi padre -reprochó.


-¿Tu padre?, ese que viene dos veces al año, relájate, le diré que fui yo.


-No estoy jugando Jeffrey, dame eso.


Craig volteó tratando de arrebatarle el cigarro distrayendo su atención del camino.


-¡Craig cuidado!


-Deja de bromear.


-Es en serio, hay alguien en el camino -dijo virando el volante.

-Estás loco, no hagas eso, vamos a chocar -gritó angustiado.


Cuando Craig abrió los ojos, le dolía la cabeza, estaba totalmente confundido, y había mucho humo, trató de quitarse el cinturón de seguridad pero estaba atorado.

-¡Jeffrey! -dijo ahogando su voz pero no lo vio por ningún lado- ¡Jeffrey!

Un par de golpes al vidrio de su puerta lo hicieron voltear. Jeffrey tenía sangre en la frente.

-¿Estás bien? -preguntó asustado.

-El cinturón está atorado.

-Buscaré algo con que romper el vidrio, espera.

Jeffrey se arrastró por el suelo y se recargó en un árbol tratando de entender qué había pasado mientras buscaba una piedra o una rama.


Craig se llevó las manos a la cabeza, estaba mareado, quería cerrar los ojos.


-Cubre tu cara -gritó y le dio un golpe al cristal con un tronco que encontró en el piso.

Jeffrey abrió la puerta del auto y desatoró el cinturón, jaló a Craig del brazo y lo recargó en el tronco del árbol.

-Mírame, ¿estás bien?


-¡Qué demonios te pasa!, ¿por qué hiciste eso? -reprochó casi sin aliento.


-Había alguien en medio de la carretera, te lo juro.


-No había nadie, estás loco.


-Estaba ahí, vi su sombra.


Jeffrey se puso en pie y se acercó a la barda del puente, desconcertado al no ver a nadie, bajó la pendiente hasta llegar al río, vio una identificación entre las ramas, la recogió guardándola en el bolsillo de su pantalón y continuó buscando.


-¿Ves algo?


-No -gritó mientras daba un par de vueltas antes de decidirse a volver al auto cuando de pronto la vio-. Ahí está -dijo y sin pensarlo se lanzó al agua.


-¡Jeffrey, espera!


Ella estaba apenas sujeta a una piedra que estaba en medio del río, la agarró con firmeza y nadó hasta la orilla.

La recostó en el suelo y se quitó la chamarra para ponerla debajo de su cabeza, y le dio respiración de boca a boca hasta reanimarla.

-¡Jeffrey, qué pasa! -gritó Craig.


La joven empezó a toser y entreabrió ligeramente los ojos, observó al hombre que con extraña devoción trataba de salvarla, sujetó su mano y luego de un par de segundos se desmayó.


-Llama a una ambulancia -gritó Jeffrey.


-Pero qué pasa.

-Haz lo que te digo -demandó.

Craig se puso en pie y volvió a su auto pero lasluces blancas de los faros de un auto que se aproximó por la carretera lo cegaron, y de pronto vio que se trataba de una patrulla.

-Mierda -pensó y volteó hacia el puente.

-¿Estás bien?-dijo el oficial Costa y estacionó su auto a un lado.

-Sí -titubeó.

-¿Vienes solo?

-No.

Costa bajó del auto con una lámpara en las manos acercándose hasta Craig.

-Noche de fiesta, ¿no?


-Sí.

-¿En dónde está tu acompañante? -Craig palideció, guardó silencio un par de segundos-. ¿Hay algún problema?

-¡Craig! -gritó Jeffrey.

Costa se acercó al puente al escuchar el grito,petrificado vio a un hombre y el cuerpo de una mujer cerca del río, sacó su arma y gritó.


-¡Levante las manos!, Echo Uno aquí Costa, tengo un 10-47 en progreso -dijo en su radio.


-"Confirme ubicación"


-Estoy en el kilómetro 124 de la antigua carretera Foreside, en el puente, necesito un 10-38 de inmediato, hay una mujer herida, hey, no te muevas amigo -apuntó hacia Craig quien levantó las manos asustado-. ¡Da la vuelta lentamente y coloca las manos sobre el auto! -demandó.


-No entiende, ella estaba parada en medio de la carretera.Esto es una confusión.


-¡Silencio! -gritó y de inmediato se apresuró a esposarlo mientras le decía sus derechos para luego subirlo a la patrulla y bajar a la orilla del río.


Jeffrey temblaba de frío mientras intentaba reanimar a la chica que estaba inconsciente en el suelo. La luz de la lámpara lo deslumbró por un momento.


-¡Las manos sobre la cabeza!


-Necesita una ambulancia, por favor haga algo -se puso en pie al ver que el policía se acercaba a él.


-Al suelo Cooper, las manos sobre la cabeza -gritó mientras le apuntaba.


-Yo no hice nada.


-Tienes derecho a un abogado...


-¿Me está arrestando por salvar a alguien?, esto es absurdo -interrumpió furioso.


-Dije silencio -demandó.


-Echo Uno, en dónde diablos está la ambulancia, tengo a dos hombres blancos involucrados en un posible feminicidio, necesito refuerzos y envía un 10-37, el auto en el que viajaban está destrozado.


-Ella apareció en medio de la carretera -agregó Jeffrey.


-¡Será mejor que te calles amigo!


-"Oficial Costa, tiene la placa del auto"


-¡Está cometiendo un grave error y lo pagará!


-Oh en serio Cooper -preguntó mientras lo esposaba y prosiguió-, agregaré amenazas y obstrucción de la ley a tu acusación, está vez irás a prisión. Cualquier cosa que digas podrá ser usada en tu contra...


  Capítulo 3


  



  Pasaron 6 horas desde el incidente en el que Craig y Jeffrey habían estado involucrados.

Jeffrey había sido enviado a los separos debido a que tenía una alta concentración etílica en la sangre, mientras que Craig, esperaba esposado a una silla a que su abogado pagara la fianza.


-¡Cooper! -gritó el sargento y se acercó al separo.


Jeffrey estaba completamente dormido y al escuchar su nombre abrió los ojos y se enderezó totalmente desconcertado.

No recordaba nada de lo que había sucedido horas antes, tan pronto como recuperó la cordura dio un brinco de la cama y se aferró a los barrotes. La luz del sol entró penetrante por la ventana cegándolo.


-Tu abogado quiere hablar contigo -dijo y entró a la celda jalando su mano, y lo llevó a un pequeño cuarto en donde lo esposó a la silla como si fuera un criminal.


Había un par de periódicos en el piso, los jaló con el pie y se agachó a recogerlos, los hojeó aburrido hasta que vio una serie de encabezados que lo turbaron.

"Tras los incidentes sucedidos en Rimsky...el Capitán Myers no quizo hacer ningúna declaración...hasta el momento se desconoce el paradero de Elizabeth, Grace permanece en la morgue..."

 "Tragedia en Hill Crest, a pesar de que hace 12 semanas encontraron el cuerpo de Grace Brice flotando en el lago trasero de su casa sigue sin haber pistas sobre los sospechosos..."


"Luego de ochenta días de intensa búsqueda encuentran a Elizabeth Sutton, nieta de Grace con vida flotando en el río.Elizabeth Sutton de 19 años, logró escapar aquella noche de su agresor, sin embargo se desconocía su paradero".

"Anoche fue encontrada gracias a la oportuna presencia del oficial Edmond Costa, quien en una de sus habitales rondas logró rescatarla...

En el lugar fueron arrestados Jeffrey Cooper y Craig Harris..."


-¡Cooper! -gritó James haciendo que pegara un brinco, se acercó a él y se sentó en la silla que estaba al frente.


Jeffrey dobló rápidamente el periódico y volteó a verlo, las noticias que leyó en el periodico lo habían desconcertado. Mordió su labio inferior y bajó la mirada, tragó saliva.Su ropa aún estaba húmeda y su frente llena de sangre seca.


-Nosotros no matamos a esa mujer.

-¿Qué mujer?

Jeffrey le acercó el periódico.James lanzó un suspiro y lo tomó entre sus manos, tras leer los encabezados soltó una carcajada que enfureció a Jeffrey.

-Y encima de ríes -reprochó.

-Estás paranoico, nadie lo sugiere.



-Nuestros nombres están en los periódicos, están dando a entender que tuvimos algo que ver con esa mujer.

-¿No conocías a Grace?

-No.

-Es raro, tu casa se encuentra frente a su cafetería.

-Si pues nunca la había visto, ni a esa chica Elizabeth. Escucha James, ellaapareció de la nada, ni siquiera sabía quién era cuando me lancé del puente, de haber sabido no...


-¿No la hubieras salvado?


-No hubiera tomado la identificación del suelo.


-Nadie te esta culpando de nada.


-Ah no, y entonces ¿por qué estoy esposado?, ¿por qué diablos me metieron a una celda?

-De verdad no lo sabes.

-No.


-Te lo diré, un par de chicos viajando en medio de la carretera, chocan su auto, ambos alcoholizados. Uno de ellos decide lanzarse del puente para rescatar a una mujer que casualmente se encontraba en el río.

-Ella estába en medio de la carretera, yo solo viré el volante, luego salté del puente.

-Tenías su identificación en el bolsillo de tu pantalón.

-Fue una estupidez, lo reconozco, la vi cerca del lago y, ni siquiera lo pensé solo la guardé.

-¿No te parece algo macabro?


-Así como lo dices desde luego pero trataba de ayudar.


-A Costa no le pareció que lo hicieras, para él más bien tratabas de desparecer un cuerpo.

-¡Eso es absurdo!, James sabes que soy incapaz de algo así -demandó furioso.

James lanzó un suspiro y sonrió resignado.

-Lo sé, hablé con Myers -dijo y sacó unos papeles de su portafolio.

-El auto ni siquiera la tocó, ella se lanzó del puente, te lo juro.



-Ya lo dijiste en tu declaración -hizo una pausa-. Aunque fuera cierto lo que dices, están obligados a investigar los hechos y tomando en cuenta que habías bebido, bueno, las cosas se complican.


-Venía de una fiesta, qué querías, además yo no venía manejando.


-De nuevo una fiesta.


-Sí, en casa de Ray.

-Y qué celebraban está vez.

-Que terminó el verano, qué más da. Escucha, esa chica, Elizabeth, nunca la había visto en mi vida.

-La semana pasada también tuviste una fiesta en su casa, y la antepasada y todo el mes, sales con ella todos los días a beber -reprochó.

-James, te estoy hablando de otra cosa -hizo una pausa-, además no es cierto, no salgo con ella todos los días, y solo bebo cuando hay fiestas, ¿tiene eso algo de malo?


-Que el capitán Myers no cree una palabra de lo que declaraste, asume que Craig te esta protegiendo y que tú ibas manejando, dice que atropellaron a la chica y luego...


-¿La lancé al río para deshacerme del cuerpo? -soltó una carcajada.

-Que te lanzaste por la inmensa culpa que sentiste al haberla lastimado.

-Que imbécil -murmuró-, él y Costa deberían estar agradecidos, si no hubiera sido por mí ahora estarían buscando a otra muerta, creí que les importaba mucho la reputación de Hill Crest.


-Hablando de Costa, ¿por qué no me habías dicho que suspendieron tu licencia?.


-Costa me odia, se la pasa atosigandome.

-Qué pretendes Jeffrey.


-Nada, ¡no pretendo nada!, Costa es un imbécil, me arresta sin razón.

-¿Sin razón?

-Sí, ni siquiera me da una advertencias, solo me trae aquí, conduje ebrio una vez, tuve la mala suerte de pasarme un alto, no era para tanto.

-Sé que no me estás diciendo toda la verdad.


-Me vio hablando con Donna, su ex, eso lo enfureció, desde entonces me sigue a todos lados, me pone multas sin razón, un día olvidé pagarlas y me quitó mi licencia.

-No tienes licencia para conducir, estabas totalmente alcoholizado y tu auto está en la casa de Rachel.


-Es mi novia, se lo presté.


-Siempre tienes una respuesta para todo, ¿no niño?, ¿algún día podrás cerrar la boca?


-Sí, algún día.


-Myers aceptó darte un permiso provisional siempre que paguen los daños propiciados a Elizabeth.

-Que considerado, espero aceptes, es una oferta que no podemos rechazar.



-Deja el sarcasmo de lado, estoy hablando en serio.

-También yo, necesito ir por mi auto a casa de Ray siempre que encuentre las llaves de repuesto.

-¿Qué pasó en casa de Rachel?


-Nada, tropecé con unas botellas, las llaves del porche se mojaron y por eso dejé el auto.


-Creí que se lo habías prestado.


-Sí bueno se lo presté.


-Qué diablos tienes en la cabeza Jeffrey, ¿quieres que George ponga una orden de restricción en tu contra?, ¿tienes ya el certificado?


-No.


-Tu crees que te lo dará después de lo que hiciste en su casa.


-Me disculparé.


-Y consideras que una disculpa será suficiente.


-Sí


-Basta ya de ese descaro -hizo una pausa-. Creo que he sido demasiado indulgente contigo, si quieres que siga depositando tu mensualidad, tendrás que aprender a comportarte.


-No puedes dejarme sin pensión, no depende de ti hacerlo.


-Legalmente soy tu tutor.

-Y legalmente soy mayor de edad.

-Sí pero ante la ley te comportas peor que un adolescente, eres incapaz de dirigir tu vida, luego de esto estoy seguro de que no dudarían en otorgarme tu custodia si la solicito -Jeffrey palideció y guardó silencio.


-Me estaba divirtiendo.


-Quiero que entres a rehabilitación Jeffrey.


-No soy un maldito alcohólico.

-Sí, ya te escuché, eres bebedor social -dijo y empezó a guardar sus cosas.

-Dame un respiro quieres, estoy seguro de que a mi edad también tú lo hacías.


-¿Beber y armar escándalos?, no Jeffrey, tienes una percecpcion retorcida de lo que divertirse significa. Bajo ninguna circunstancia esnormal beber de la forma en que tú lo haces.


-A la mierda -azotó la mano sobre la mesa, se puso en pie olvidando que estaba sujeto a la silla y volvió a sentarse al sentir el tirón en su muñeca-, no tengo un problema.


-No pienso pagar la fianza si no te comprometes con el programa de rehabilitación.


-¡Bien!, no te necesito, Craig me sacará de aquí.


-Craig entenderá que dejarte encerrado es lo mejor que podemos hacer por ti -hizo un pausa-. He intentado darte tu espacio, respetar tu privacidad pero creo que eso no está funcionando, no puedes seguir así, no quiero que tires tu vida a la basura.


-Carajo James, crees que tengo botellas escondidas por la casa, eso es lo que hacen los alcohólicos, ¿no?. Puedes ir a mi casa, ve ahora mismo y registrala, no encontrarás nada.

James se puso en pie, lo miró con absoluta seriedad y caminó hasta la puerta sin decir nada más.


-No voy a cambiar de opinión, o tomas rehabilitación o te quedas encerrado.


-Mierda -susurró al ver que hablaba en serio-. O.k. -se apresuró a contestar al ver que hablaba en serio-, de acuerdo lo haré, si eso te hace feliz...lo haré


-No me hace feliz enviarte a un lugar así pero quiero que entiendas que lo hago por tu bien.


-Sí, seguro. ¿Cuánto me va a costar esto?


-Todos los gastos saldrán de mi bolsillo, no te preocupes. Lo único que deseo es que salgas de esto.


-¿Le dirás a mi padre?


-No, no quiero preocuparlo ni buscarte problemas.

-¿Lo prometes?



James retrocedió un par de pasos, se colocó frente a él y extendió la mano.

-Tenemos un trato.

-Eso depende, ¿cuándo me sacarás de aquí?


-Debo hablar con Myers.

-Esto es una mierda, sabes que no soporto el encierro.

-No tienes más opciones.

Jeffrey guardó silencio, llevó una de sus manos a la frente y echó la cabeza para atrás.



-Bien -dijo y estrechó su mano.


-En cuanto a la chica.


-¿Qué chica?


-La chica que sacaste del río.


-Ah si, qué con ella, ya estoy encerrado por ayudarla, ¿ahora qué?

-Iré más tarde al hospital a verificar su estado de salud, pero sus gastos médicos irán a cuenta de ustedes. Cuandosalgas de aquí quiero que vayas a tu casa, y trates de no meterte en problemas, y sabes a lo que me refiero -acentuó.


James salió del cuarto dejando a Jeffrey pensativo, recordaba episodios de lo que había pasado la noche anterior pero nada concreto.


-Mierda -palideció.

Sus esfuerzos por recordar qué había pasado fueron inútiles.Como balde de agua fría, un ligero escalofrío caló su nuca y parte de su espalda.

-Andando Cooper, volverás al separo -dijo el sargento quitándole las esposas.





Craig estaba sentado en una de las sillas de madera cerca de la puerta, movía la pierna sin detenerse y tenía hundida la cara en sus palmas. Esperaba impaciente a que James saliera del separo para poder hablar con él.


-¿Harris?


-Aquí.


-Necesito que me firmes unos papeles, después podrás irte, tu abogado pagó la fianza -gritó el policía que estaba en la recepción.


-Estoy esposado, no puedo -alzó las manos.


-Tranquilo galán, ven aquí.

Craig se puso en pie y se acercó a la mesa. El obeso oficial se balanceó hasta acercarse a él retirándole las esposas.

-¿En dónde firmo?

-Aquí y aquí, estas son las cosas que traías, celular, cartera, el reloj.


-Faltan las llaves de mi auto.


-Tu auto está en la pensión, hoy no tenemos servicio así que tendrás que venir por él a partir del día lunes. Tendrás que pagar el uso de suelo y el arrastre, ¿preguntas?


-¿Qué hay de mi amigo?


-Tu amigo está en los separos. Es la tercera vez que lo detenemos por conducir en estado de ebriedad y no tiene licencia, esta vez no alcanzará fianza, deberá pasar al menos 48 horas detenido y tendrá que pagar una multa.


-Pero él no venía mane...


-¡Craig! -interrumipó James Carter y se acercó a él, revisó los papeles y los entregó al oficial-. Está todo en orden, gracias oficial.


-James -musitó al ver que el sargento se alejó-, Jeffrey no iba manejando.


-Acabo de hablar con él y está bien.


-No voy a culpar a Jeffrey de algo que no hizo, yo venía manejando cuando esa chica se cruzó en el camino, yo choqué el auto contra el árbol.

-Descuida, no le hará mal pasar unos días encerrado. Por cierto, debiste decirme que no era la primera vez que lo arrestaban, protegerlo de este modo solo lo perjudica.



-Creí que dejaría de meterse en problemas luego de la primera vez.


-¿Cuándo empezó a beber de ese modo?

Craig bajó la mirada, tragó saliva antes de continuar.

-Cuando su madre murió perdió por completo el control de su vida, luego su padre se casó y empeoró las cosas. Al principio bebíasolo los fines de semana en las fiestas pero después empezó a hacerlo con más frecuencia. Dejó de beber una temporada, cuando me fui a Cambridge,

-Eso fue después de conocer a Rachel.

-Sí, cuando empezó su relación con Rachel todo pareció mejorar pero algo pasó entre ellos que terminó por desquiciarlo.

-¿Qué pasó?

-No lo sé -dijo yguardó silencio, no podía decirle que no se graduaría-.Lamento no haberte dicho nada James, no dimensioné la magnitud del problema.


-Está bien, no era tu responsabilidad. Hablé con él, necesita rehabilitación, quiero que lo ayudes, el alcoholismo es un problema recurrente.


-Lo haré.


-Bien, ahora te llevaré a tu casa, descansa un poco. Te veré tan pronto resuelva el problema con Elizabeth.

-¿Elizabeth?, ¿de qué Elizabeth hablas?

-Elizabeth Sutton, la chica a la que casi arrollan en la carretera.

-¡Elizabeth!, ¿ella está bien? -preguntó angustiado.



-Bueno aún no lo sé con certeza pero al parecer se golpeó muy fuerte en la cabeza, claro que ese es el menor de sus problemas.

-¿Qué quieres decir?


-Creí que lo sabías.

-Saber qué.

-Elizabeth es la nieta de Grace Brice, la dueña de Rimsky, la cafetería que está en la antigua carretera Foreside -hizo una pausa-, mencionarlo me llena de escalofríos, en verdad fue una verdadera tragedia lo que pasó.


-Tragedia -preguntó desconcertado-, pero de qué hablas,por favor James habla claro.

-Antes aclarame, cómo es que conoces a Elizabeth.

-Fuimos juntos a un campamento de verano hace algunos años, no la veo desde que se fue con su padre -titubeó-, ¿sabes cuándo volvió?

-No estoy seguro, tal vez hace un par de semanas o quizás más, escucha Craig, ahora más que nunca quiero que te mantengas al margen de la situación. Ya tendrás tiempo para hablar con ella después.

-Necesito saber qué pasó.


-Asaltaron la cafetería de su abuela, ella logró huir, llevaba desaparecida casi diez días, la policía la había dado por muerta hasta que ustedes la encontraron en el río. Al parecer logró escapar del lugar en el que la tenían secuestrada.


-Nada de eso salió en los periódicos.


-Bueno no querían crear un escándalo de esto pero ya que encontraron a la chica no pudieron seguir ocultando los hechos.

-¿Cómo es que si la conocías no la reconociste?

-Bueno pasaron muchos años desde que la vi por última vez, nueve al menos. Además fue Jeffrey quien la vio, yo estaba distraído -se tronó los dedos-, no reaccioné a tiempo.

-¿Bebiste?

-Una cerveza.


-La policía está interesada en saber si Elizabeth vio el rostro de la persona que la tenía sometida. Necesitan atrapar a ese maldito, ¿ustedes vieron algo raro en el lugar?

-No.

-De acuerdo Craig, vamos, te llevaré a casa.

-¿Hablaste con mi mamá?


-Desde luego, está muy molesta, te sugiero que hables con ella respecto a todo esto.


-Bien.




Craig Harris era bastante obstinado, horas después de que James lo llevara a su casa decidió ir al hospital para conocer el estado de salud de Elizabeth.

Craig conocía muy bien el St. Vincent, la mayor parte de su infancia la pasó entre sus paredes, su madre era la directora del hospital, y él solía trabajar cada verano ahí.

Recorrió uno a uno los pasillos en busca de su madre, más allá de darle una explicación necesitaba ver a Elizabeth.



-Craig -dijo Serena quien hasta ese momento se había mantenido al margen de la situación-. ¿Qué haces aquí?


-James me dijo que hablara contigo.


-Te conozco, esa no es la razón por la cual estás aquí.

-Necesito saber cómo está.


Serena tragó saliva, sujetó del hombro a Craig y ambos caminaron hasta su consultorio.

-Roberts se esta encargando de ella, tiene un fuerte golpe en la cabeza, una serie de marcas en las piernas y brazos, le están realizando una serie de estudios para descartar lesiones internas. Tuvo mucha suerte de que ustedes pasaran por ahí anoche.¿Cómo esta Jeffrey?


-Pasará la noche en los separos.


-Qué fue lo que pasó Craig.


-Fuimos a una fiesta en casa de Ray, Jeffrey bebió de más, y se puso irreverente así que me ofrecí a llevarlo a su casa, en el camino se atravesó una chica, y al virar el volante choqué contra un árbol. Jeffrey se lanzó del puente para sacarla del río, no sabía que era Elizabeth.


-Pobre chica, parece que la persiguen las desgracias, no quiero pensar en lo que pasará cuando se entere de lo que pasó con su abuela. ¿Vieron si alguien la venía siguiendo?


-No, estaba sola,¿puedo verla?

-Desde luego que no.

-Al menos dime cómo está.


-¿Qué te dijo James?


-Que me mantuviera al margen pero no puedo hacerlo, no sabiendo que se trata de la vida de Elizabeth -bajó la mirada.

-Pues no tienes más opciones que esperar hijo, la policía está investigando, no quiero que te metas en problemas-dijo pasando sus dedos a través de su frente-. ¿Ya te revisaron?


-Estoy bien.


-Quiero que vayascon Marie para que te cure esa herida, podría infectarse.


-Lo haré.


-Y Craig -añadió haciendo que se detuviera-. Tú y Jeffrey se harán cargo de todos los gastos, me parece que es poco considerando el daño que pudieron haberle ocasionado a esa chica.


-Desde luego.


Craig se dirigió a la central de enfermeras, tocó la ventana con los nudillos un par de veces antes de entrar.


-Marie -musitó haciendo que ella se pusiera en pie y guardara una bolsa de galletas dentro de su bata-. ¡Craig!, vaya sorpresa, creí que hoy no vendrías, en qué te puedo ayudar.


-Vine por una gasas y agua oxigenada.

-¿No está abierta la bodega?

-Sí, es que creí que había un botiquin por aquí -dijo y se acercó al archivero sacando una caja-. En realidad vine porque necesito hacerte un par de preguntas.

-Te escucho.

-¿Sabes cómo está la chica que trajo la policía?


-¿Hablaste con tu madre?


-Sí.


-¿Ella autorizó que yo te diera esa información?


Craig sonrió, se recargó en el archivero, y se mordió el labio inferior.

-No, pero sé que eso no impedirá que respondas a mis preguntas, ¿cierto? -respondió y lanzó una furtiva miradatratando de convencerla.


-Craig lo lamento, la información de los pacientes es confidencial -dijo cerrando la puerta detrás suyo- además, la policía está vigilando el hospital y todo lo que hacemos.

-De verdad, no me pareció ver a nadie en la puerta cuando entré.

-Lo que intento decir es que nos pidieron absoluta discreción y confidencialidad respecto a su estado de salud.

-Jeffrey y yo la encontramos en el río.



-Sí, lo sé, la doctora Harris me lo dijo.Tuvo mucha suerte de huir y que la encontraran con vida. La pobre Grace apareció muerta en el lago que está atrás de su casa.


-Conocías a Grace -preguntó interesado.


-Por supuesto, venía cada mes a que le tomaran la presión, siempre nos traía una bolsa de galletas de las que vendía en su cafetería -dijo mostrándole la bolsa que guardaba en la bata-, era tan amable, me dijo que su nieta vendría de visita, estaba tan ilusionada, no la veía desde que su padre se la llevó hace ocho años.

-Siete en realidad.¿Sabes en qué cuarto está?


-Está vez deberías obedecer a tu mamá, podrías meterte en más problemas -lo tomó del hombro y lo apartó del archivero mientras murmuraba-.Escuché a unos oficiales hablando en el pasillo, dicen que ella venía huyendo del hombre que mató a su abuela, quieren interrogarla tan pronto abra los ojos.

-Creí que ya lo había hecho.

-Aún no, Roberts la mantiene sedada, quiere evitar complicaciones debido al golpe que se dio en la cabeza. Aquí entre nos Craig, creo que la chica estará agradecida con ustedes cuando despierte así que deja de preocuparte.

-No es eso lo que me preocupa.

-Ella está bien, tan pronto como salgan los resultados de sus estudios la despertaremos.



-Podrías mantenerme al tanto de su salud, por favor Marie -suplicó.



-Claro, lo haré. Toma las gasas y limpia bien esa herida.


Craig se quedó curándose la herida, y tan pronto como Marie se fue hurgó en los expedientes pensando que tal vez podría encontrar el número de cuarto en donde se encontraba Elizabeth.

El cuarto con el número 345,tal como lo había anticipado Marie, estaba custodiado por un policía, Craig no podía arriesgarse a que lo arrestaran nuevamente así que se marchó.

     — • —




Pasados 3 días desde el incidente en el que Craig y Jeffrey se habían visto involucrados, Elizabeth Sutton, quien dormía plácidamente en la cama del hospital, finalmente abrió los ojostras escuchar el tintineó de una campana de viento en su ventana.

Se llevó las manos a la cabeza, un insoportable dolor la desorientó, no sabía en dónde estaba, no recordaba nada de lo que había pasado, ni siquiera su nombre.

Se puso en pie y se dirigió al baño, observó su rostro en el espejo y unmontón de imágenes sin sentido invadieron su mente.

Recordó el bosque, la niebla, y su piel se erizó con el recuerdo del agua helada entrando en sus pulmones.

-¡Elizabeth! -dijo Marie tomándola por sorpresa-, no deberías estar en pie.

La joven volteó a ver a la enfermera tratando de reconocer su rostro pero fue inútil.

-¿Cómo me llamaste?



-Elizabeth -dijoentregándole una identificación-,la fotografía se estropeó, después podrás sacar una nueva, al parecer era lo único que llevabas contigo.

Ella la tomó entre sus manos, vio el nombre de Elizabeth Sutton, y susurró su nombre un par de veces tratando de que éste le hiciera sentido o le trajera algún tipo de recuerdo.

-¿Qué día es hoy?

-Lunes, estuviste 2 días inconsciente, los sedantes te pegaron fuerte.


-¿En dónde estoy?

-En el hospital St. Vincent, en Hill Crest.

-Hill Crest -susurró desconcertada.

-Sí, viniste a visitar a tu abuela hace unos días, un hombre las atacó pero tú lograste huir, un par de chicos te encontraron en el río, tuviste mucha suerte.

-¿Cómo llegué al río?

-No lo sé con exactitud, la policía cree que mientras huías de tu atacante llegaste a la carretera Foreside, y que cuando viste que un auto venía a toda velocidad saltaste del puente. Uno de los chicos que venía en el auto te vio y saltó para rescatarte -Elizabeth recordó haber visto a alguien, un hombre acariciando su rostro-.Soy Marie, por cierto,lamento mucho lo de tu abuela, era una mujer muy linda, todos la apreciábamos aquí.


-Mi abuela... -repitió confundida.


-Espero encuentren pronto a él o los asesinos, tuviste mucha suerte de que no te alcanzara.



-No recuerdo nada, no se de qué me hablas Marie -dijo angustiada.

-Cielos chica, ¡qué diablos te hicieron!,¿de verdad no recuerdas nada?


-Bueno la carretera y una luz blanca sobre mi rostro pero todo es tan confuso -dijo nerviosa y su respiración se agitó.


-E doctor Roberts ya nos había advertido de tu pérdida de memoria, en unos días recordarás todo lo que pasó -hizo una pausa-, aunque no creo que quieras hacerlo. Myers se está encargando de todo así que no debes preocuparte por los gastos fúnebres.


-¿Myers?, ¿gastos fúnebres?

-Elizabeth, asesinaron a tu abuela.

La joven palideció ante la declaración de Marie, se llevó las manos a la boca y se encorvó.

-¡Oh mi Dios!

-Pero qué estúpida soy, no debí darte la noticia de ese modo, lo siento Elizabeth, iré por el doctor Roberts.

Caminó hacia la puerta, y antes de abrirla se detuvo y agregó llena de melancolía.

-Grace me hablaba tanto de ti, estaba muy entusiasmada con tu regreso, no paraba de hablar de eso -titubeó-, al menos fue feliz sus últimos días. Debo volver al trabajo, supongo que tus planes de quedarte siguen en pie.

-Supongo.

-Entonces ya habrá tiempo para conocernos mejor. Ah, por cierto, el capitán Myers quiere hablar contigo.

-¿Quién?

-El capitán Myers, es la máxima autoridad en Hill Crest, está afuera.



-¡Marie!


-¿Si?


-No puedo hablar con él, no sabría que decirle, no se qué pasó.


-Descuida, el doctor Roberts ya le había advertido de esto, estarás bien perosi necesitas algo pulsa el botón y vendré en seguida.

-¿Cuándo podré irme de aquí?

-Tan pronto como Roberts lo decida.


Marie abrió la puerta, y Myers entró despavorido sin pedir permiso.


-¡Ed!, Elizabeth aún no está bien -advirtió.


-Lo siento Marie, es de suma importancia que hable con ella ahora mismo.


Marie puso los ojos en blanco y salió del cuarto. Elizabeth frunció los labios y se llevó la sábana hasta el cuelloal ver que el oficial parado en la puerta la miraba con intriga.


  Capítulo 4


  

  Edward Myers era jefe del departamento de policía, a penas entrando a los 40 tenía un aire interesante.

Alto, esbelto, cabello corto y negro, labios delgados, ojos verdes y cejas espesas, una nariz larga y tan recta que daba la apariencia que no había espacio entre sus ojos.

Le dedicó una breve sonrisa y se acercó a ella lentamente hasta el pie de la cama, se detuvo, entonces cruzó los brazos y prosiguió.


-Lamento mucho lo de tu abuela, Grace era amiga de mi esposa, Rimsky nuestro lugar favorito los domingos por la tarde. Quisiera decirte que estamos haciendo todo lo posible por encontrar al asesino pero hasta ahora no tenemos pistas,necesito hacerte unas preguntas.

-Me gustaría ayudarlo pero no recuerdo nada de lo que pasó ese día.



Myers, quien llevaba un sobre bajo el brazo le echó un vistazo, y volvió a cerrarlo.

-¿Qué es lo último que recuerdas?

-El bosque, elagua helada calando mis huesos, a un chico acariciando mi rostro.


-Me describes el día en que te encontraron en el río.Elizabeth necesito que te esfuerces un poco en recordar, un sonido, un olor... lo que sea nos vendrá bien.

-De verdad lo lamento.

-Bien, por favor no dudes en llamarme si recuerdas algo, lo que sea -dijo y le dio una tarjeta.


-De acuerdo.


-En cuanto a tu padre, tratamos de localizarlo pero está en Europa.

-¿Mi padre? -preguntó confundida.

-Sí, no descansaremos hasta encontrarlo, estarás bien, te
















































































































































